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GAZETA DE AYAMONTE 
D E L MiEFxoLEs i DE AGOSTO DE I 8 I O , 

Real orden de S. M. el Supremo Cousejo de Regen-
eia comunicada á esta Junta por «/ Ministro de Hacisn' 
da é interino di Estado en i j de Febrero» 

JCixmo. Sefior.zs Antes de recibir S. M. el oficio de V. E, 
de 13 del corriente. Je habia ya informado el Secretafio 
de Estado y del Despacho de la Grferta D. Francisco de 
Egiiía de todos los puntos que en el mismo se contienen. 
S'.M» su(>t)"̂ »e«it<?«irces céín nnicHo ¿««ttíiiníertecr-Ibs ex­
traordinarios sucesos que precisaron á esa Junta Superior 
¿salir de Sevilla y retirarse á esí Pnertoí, y desdé luego 
que se«nteróde las medíddj qué ¡V, É. l»biií femado pa* 
tsi redtganizái- el Ex¿rctt6,'y évî afr ^ue los Enemigos aco­
lasen los Pueblos de 'esa Séffan!áí«y.<?bndádo de Nltíbl», 
se convenció de qne ésa Jiiíitl» 'ínfetfgíAblé 'ert srts tareas 
era en todas circunstancias igualmente útil n la Patria: por 
lo mismo no solo aprobó ya desde entonces las referidas 
medidas, sino que ademas ha acordado ahora, queyo^ lo 
manifieste á V. E. inceresandoJa por qtianto tiene dé $B«Í 
grado la Patria, que no {iCrdone medio ni fatiga parai««í* 
lizar á la maybr brevedad lá reunbn de los dispersa, Ic^ 
nuevos alistamientos, y quanto piT*da conducir para el re­
emplazo dtel Ex^rcito, á fin de que ademas de los objetos 
que V. E. se propone, pueda S M. contar con las fueizas 
íespetai)lcs que son necesarias en l'as presentes ctfcuastan-

cias •lí-



das para obrar activamente y con fruto contra los Enemw 
c<)S,,que tienen invadidas estas ricas provincias hasta la 
vista de esta Isla. 

Bien quisiera S. M. enviar desde luego las lanchas 
cañoiíeraí «jue V. E. pide para defender las obstas de ese 
Puerto y el de Moguerj pero como la defensa de esta Isla 
y puntos adyacentes depende en gran parre de ellas, y á 
pesar de las activas disposiciones que se han tomado, no 
sé han podido armar aun las qne son precisas para el 
referido pbjeto, me encarga S. Mi que yo diga á V. E. 
que coovenpido de la utilidad qué traerá á esas Costar t\ 
tener lanchas cañoneras que las defiendan contra el Í^i\Q-
anigo, inmediatamente que se hayan armado las que S5 
A^cosiran aquí^será el primer cuidado^que ocupeel Con­
sejo de Regencia, el disponer que se arme qn númerq 
coti>{>i»teni;4r paffi avxUiaf esa cqsta y,par# los demás ñne; 
que V. E. indica. , 

, Es muy propia del zelo de V. E. la disposición que 
Juji: toiziadp de enviar al Excrcito dcriV1arqt\esde Ja Ko^ 
man? un millón de riíales délo* que el,Tesorero General 
p^udO'Sajyar de SeviUa^ |uie$ en las circun^itncias en qu^ 
Mpenti^amente se l|j^ ,v,i;̂ [p el Qobiernq,,qp era posibl^ 
^tendipr í esjta ran ung^aqe necesidad cot> la proat^^ud.qii^ 
CJíígiaj-iíSr̂  que P*«l»P«ie9bffM"r3ct|¡vatnei)te coptr^ ei.^ne-i 
migoj, por lo que ha sido muy del agrado de S. M. esrâ  
nueva, prueba de su patriotismo,, que espera, repetirá V. E, 
eycit^ndp ppr./auaptos rnefdif? ŝ,ean-posibJc$ lossentimieuf 
t9i4p ^i^^P^iYícg^nst^i^tici^- de, wdps-.l.QS í|abitantes de ios 
Puqbloí^ libres^; f f\h,dq,qne,so(;ofraii á,iflawojS llenas á los 
¿eíeiisores <k Js Pafrja^ jî  .qpieren eyitaf̂  los e^pragos dq 
Jos ferpceSiV^ndidios, que ¡nt?iitpn esclavizarnos para re-, 
«áuc^rno^^I líjtimo estadp del envilecimiento y de la mi-; 
geriâ . ; • ,̂- ^ 

•iío.^enos ha visto S. M, con la mayor satísfacciót^ 
• " - e l 



%1 intere« que V. E. há towactoíTi coirserVar la unidad 
«del Estado^ y evitar los terribles «leeros de la Anarquía^ 
reconociend-o y> ptíbihsñáo {K»* ^edí^ 4e «oa proclama 
el establecimiento del Consejo de Regencia antes de ha­
berlo sabido de oficio. Ni el anterior Gobierno, n» el fK* 
-toal perdieron momento en comniricár ana novcsdad qwe 
•tan satisfactoria debía ser para toda la Nación. La Junta 
áirigió inmediatatncnie á V. E. comoá las demás Supe­
riores el decreto de creación de la Regencia, pero eJ CoS 
»bo que,llevaba los pliegos, se vio precisado á tettoceáet 
por, hallarse interceptado ei camino por Jos Eftemigos» 
La misma repitió el aviso remit rendo i Vi E. varios exem* 
piares del expresado Real decreto, y se ignora la sirerta 
que haya tenido el conductor; y finalmente S. M. cotnu^ 
nicó íatnbien á V- E. la acta de instalación delCotvsejode 
Regencia acompañaruio un exemplar del expresad<l de« 
creto 6bn'fefchaxíe-;f\fcl cotrfeiítfe, ]̂ *ro cotno puede ha­
berse extraviado le remito á V. E. por duplicado par^ k)S 
efectos que convengan. 

úS. M. est* muy penetrado del zelo, del patriotismo 
y de la actividad 4« V. E. {)ara dud^ de qrue esa Juota 
cooperará pof;su parte áqueise realicen los grandes unes 
á que ha sido llamado el actual Gobierno: por ahoca la iir-̂  
¿encia y perentoriedad del tiempo no permite comunicar 
á V. E. órdenes particulares para cada objeto j pero sit 
prudencia y conocimientos le indicarán el camino qu§ de-> 
be seguif en los casos urgentes, y en los que no lo seanj 
y no hayj» órdenes que tiyaof V. E. podrá consultaf> Y 
S. M. resolverá jorque tenga por mas colvveniente* Dq 
Real orden lo comunico á V. £• para su inteíijiencia, go­
bierno, y demás efectos convenientes.^; Dios guarde 4 
V. E. mucho» años. Real Isla de León 15 <*« Febrero 4<> 
l«io.c:; El lVIarqaesd«1as Horma«as.=; SK:»PI Piesid«íf. 
te y Junta Superior de Sevilla, " /j 
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f 
- ' Exhorte que bizoestaJmtaá'sit'ProfV¡wiaéu:él 
día Z3 de:Febrero para própor^ioruir á Cádi%y Real IsJm 
tíüLc(mylos4ibú'stof:áe'/¡ue:^eesítübflpfif'»sú4ef€ntak -

Q ! . ; O ; • • , . ; 1 l V . . 1 . , . , • : •: ' -. ^\ • • : . ^ - . ^ , . j ^ 

xhúAo el Enemigo se empeña obstinadamejúeen au­
mentar ius glorias con nuestro cautiverio^ es indispensa­
ble revestirnos d«l carácter que distingue á todo buelí 
EspánoJ. Nuestros comparriotas en ia Isladeljeony Gí. 
diz-escarmientan diariamente la osadía y atrevimiento de 
los Vándalos, y esperan con fanciamentOTrrinnfar glorio»-
sámente de las fuerzas que les oponen; pero se vé en lá 
íiecesidad de excitat nuestra lealtad y firmeza para su so­
corro. Carecen de tíveres, carbón, leña, y demás efeccos 
|«recis<» pátósusubsiítencia, según há llegado á entender 
esta Junta, quien no puede menos d« estimular á todos 
los vecinos de estaGiwíad y d«aaa*.PiieWos.de laPiovia-
éia, que felizmente no miran sobre.síel yugo de los-Ene­
migos, para que se apresuren sin perder instante á auxiliar 
R>8 heróycos defensores de nuestra justa cwlsa, acofííando 
y re4»iriendat á la Isla de León y Cádiz qf«fimos]i»OFdioÁet 
jíuedarv¡de dichai especies ciertos'y sesiiwfts-dei'^rt^to 
pago de su importe; Estajuntaque no periáiotta sae¿íficio5 
^ue de qualquíer modo pueda' contribuir á conseguir la 
seguridad de estos Pueblos, espera cooperarán sus veci-
nk>5<£on toda la eficacia, que les seaposibteaiva(j¡\«á>^e4a^ 
tftfi«s situadas, en aquellos puntos, que ahora n^as que 
ííuttCa neeesvtan'de noestr©»-©¡Queraosi ofreciendo esta 
Junta-al que acredite haber introducidd>feadicfeos pumos 
maj'or porción délas referidas especies, un premio de ho-
*or, ^u« demiiestre en iodo tiempo sii patriotismo y leal-
«tí.^j^amoiíiií ti de Fdbrero dei iS'lo. De órde» dt la" 
SíTfíeiittói J«flci,3 Josc Mai-i3 García ;Carriíl4)^t=:^Seore-
lariOe -.-i'. . v .:-:. .- ,., .. : 

'""• "'-̂  Madrid 



Madrid i j de Julio, . ... ,- , . -

JUos-Franceses se lian empeñado 9n publicar y hacer 
creer dos noticias para deslumhrar mas,á esta desgraciadla 
Corte; primera que se verificará muy luego la paz de In-
{iticetia con la Francia, ciiyas negociaciones ocupan la 
principal atención de ambos Gavinetcs, y que esta es la^ 
causa'íáe la suspensión de armas que se observaba el Ex¿r-T 
cito-auxiliar, de íF"ellesley: segunda; que deberá Jlegái» 
touy pronto ei Emperador con grandes refuerzos, para 
concluir ea- ppcos días la Guerra, y principiar el aiuev,o sist 
tema de felicidad en que desea establecer á Espaóa^.de 
la que prebende ser testigo Untes de regresar i Fravcisiy 
y á donde le esperan nuevos proyectos que darán gloria^ á 
ambas Naciones: Mas este Pueblo experimentado sobce 
todos, jamas dará crédito á unos hombres siempie ran 
£alsM,'«9t»Á"Ocs»iUo«!9S..>; y -.••í^:' . • . , :\; .>,,... -., .•• • -' i. 

Frecuentemente ocurren disensiones entre lo^Francei* 
Síes y ios desnaturalizados Españoles queoojen el^frc^de 
sus indecentes servicios en el trato mas baxo,-imj»ol(tico>r 
aun intitioaano-, na hay esclavos mas ultrajados qué los Es-? 
pañoles sacrificados á su servidumbre. Hemos tocado;i^^' 
pocos dias un ejeemplar muy extraño. Habiendo ido |Úii&r7 
til oficialmente «1 Convento de San Francisco dest¡t>aiÍQ: 
pjirar Hospital de prisioneros, dio orden para,4]ue>e habi<> 
litasen las akas.á íei/que cstuvieseni^n.estado'de obtener--
J[Ai^i|MÍ0fi df^ias pasasiífl, ák^Hqcpúales civiles y i io^ 
Casas.4oiy«í|í$|sib¿lJ*ad«i#© L.U€|go q«§ ^1 ^^¡lif^l^í^ry.jfel 
líiard tuvo noticia de esta disposición remitió aí Hospital 
una Comisión Mé4ic<;î p%|fi dar }as,;ai^s á los que cor­
respondiese, y estos con los imposibilitados pasasen al Re. 
lijf4», y'dode-aUi á Ffáfwáa, como3§i?je^cy|tó,-j^xaAdí> 
<i¿a^¿MÍ* -la» 4fixei!miíi»íeipn,ide pf|^rf^irj¿íifft es^^í^ 



Españoles que se íes humillan-hssta el mayor abatimien­
to-, pero no podia ser otro el premio de unos hombret 
venalesá quienes odiarán siempre los buenos Franceses^ 
^ue borlarán sus genetacion£s> y que mirarán con hof^ 
ror los siglos venideros. 

Por cartas recibidas de distintos piíntof se a$<egufS 
qne han salido para el Vístula varios Regimie»tor Espa­
ñoles juramentados í la Francia, y que alguno» Ofícift-
íes que se iian negado al servicio» sin duds po» no man­
char con borrón can odioso la historia de su» trabajo» î li-
Ittares / atnarguisimas tareas^cxperimenran tí{ a»as wñ tn» 
iaxaiemo, la liambre> fá desnudez y la stbaoUit» privación 
de toda comodidad para la vida. También ̂ correGoo ma­
chó valimiento que ios Rusos hatl ocupadfo á Vursévia con 
ciento y cíniuenta mit hoirhbtes^hYSníecedei! declaración 
de Gúécra^ habiendo toiciado tgtnítttMmte par te de la Hun* 
¿ría. JE|scas noricias semeianíes k otrasque vanamente no$ 
t&h'fóáî eadiiy n&celuañ dé mtrehs confirmaetony pueden 
ser hifaide nuestros justisimos deseos, y de la necesidad 
én que creemos ¿star'ya el ImperioHuso, de prevenir los 
tá|>¿ós melosdél insaciable Enmperaddr de la Francia^ 
(^alsíéicármieate aqucfTen tanco> Monarcas incautos iní-< 

.^ameotfr destroitados^ y haya «l|sun(̂  que tomando Ja 
t:ausa dé^a Eurtípa re^icuya Üs casas 4 su» tronos, equi­
libre los Imper¡os> vengue á lá huimnkiad bftrajada, y de 
bn nuevo» asueto al mundo que ha trástotnado, obtcure-
tid6 ií envilecido ^thbbbre ittai inmoral «oiiiiftlósofb^ 
impía> ínliiiiiutfi(^ y é^iiel^tie toiiocitron^^^^ 

Sevilía i> * Ju/ía.'^ 

l i n t partida amittü se ha barídb coo otta Eorniga 
comĵ ieMS 4e «las ile «ten bombics d i eabütepia de 
Bpi^iM'oüniéM sejjttiáo cuné lÁte^^ l^tbnieitt y. 
'^ Xetex 



X«tez cíe Ja Frontera, fttcron rfestroiados enteratüi&Ate: 
la misma suerte tuvo otra mas numerosa que acució d« 
Xerez para reforzarlos: en esta accioo gloripsisims aati> 
que pequeña murió el Coronel de los Húsares > y el Te­
niente Coronel fue conditcido á Utrera con aoibas pier­
nas rotas, también llevaron en distintos cartos cinco» 
Oficiales heridos y varios Soldasdos, Eln Xerez, Puerta 
de Santa Maria y Puerto Real es coito el numero 4« 
de tropas enemigas : Rn esta Ciudad apenas llegarán 4 
mil y quinientos entre Infantería y Caballería, sin co(V% 
tar tos muclxos. Heridos y en fe c ovos , quena pudiei>40̂ ^ 
colocar en estos Hospitales á pesar de ^i numerp > c ^ 
pacidad y repuestos de camas y surtidos > los conduĉ flk» 
á Carmona» 

Nuestras Tropas atacaron en las »nmediacroiie& 4e 
Ubrique á una División, de Seiscientos Infantes y dqs'» 
cieiuo» Caballpa» io^anda c^r^arlos de tal tnod^ 4ue 
todos fueton tnuectos ó prtskmerbi^ habían b a ^ o per 
la falda de la Sierra de VilUntartin, robaron este Fue* 
blo y te saquearon, militaron á las Justicias, y ent^ieron 
una de cada siete cabeaas de ̂ ganado de todas clases \ 
pero estos> los efectos, y el saqueo quedaron en pod̂ K: 
de los nueswoai. , ,i 

A la sonara de tma multitud de pretextos se han 
propuesto llevar el robo hasta el ultimo grado postbfe ^ 
y aniquilar ioda& las clases del Estado ̂  descrttir las ar­
tes./ singularmente laagiticultura:paraconse^mloh^a 
pMsto en execjMlion n i l ntdios» unos indecentes^crne-
ks otros, y todos inquo»i iniustísinoos: Tía habían sa­
cado 4 toctos tos Labradores la tercera parte de los gra* 
«os existentes pot vía de contribución general t No hay 
Cortil» «n toda la Pkovtncia que no hayan molestado 
con ped&dos.de Pa|a> Cet^da y afectos > no hay crtadbt 
á ^úen no loaytft quitado f/ruide amurro de lezes \JI^ 

céino 



i 
como íí todo esto fuese poco, bín inventado un nuevo, 
arbitrio para la absoluta ruina de. la'Provincia; lo haa 
principiado por Utrera, destacándole un Cuerpo de Ca­
ballería de nueva creación con el nombre de Cazadores da 
M^rniaña, ytaunqne se compone de solos sesenta hombres, 
para montarlos se han mandado presentar baxo rigurossi 
peñas todos lós Caballos, Yeguas domadas y Potros de 
<|uFatro años: también se ha embargado toda la cebada de, 
fan abundante Campiña, lo que posteriormente se ha, 
mandada entender de toda clase de granos; y por que nî  
atífi'esto era J^astante al fín, han dividido al vecindaiip eix 
tres clases para que á su costa se vista y equipe el referida. 
Cuerpo. La primera piase ha contribuido con doscientos 
tfeales, los de la segunda con ciento y los infelices de la 
tercera con cincaéntá. {Terrible invenciob para saquear 
Jos Putbios sin ruidos, y reducirlos i ja mendicidad! ¿Vt 
rodáv/á sufren nuestros paysanos? ¿Y aun no se decidei\ 
á rajmp^c, de una -uex i»-pesadirniibe qne les oprini^ ? ^ E^ 
posible que haya un mal comparable á tan cruel c infame 
servidumbre? 

JÍ¿^amoiíte. 

V/omo sea uno de los primeros intentos de este periódico 
¡ínpughar las falsedades que con su acostumbrado descaro 
kiéfnyeri: las Gázetas y demás papeles: Franceses, no pode­
mos ddsentendernos deíoficío del Mariscal Soult al Miais-
ffó'yC^íjttiáarioRegio Arana5̂ a> <jue se cootiene en la Ga-
2efá der mty^ 'siete de Jalio d« Sevi 1 la. £«s 'noticias exíiC-
tás'y verdaderas quedebuenaícesepaWiéaroff en el .nú-: 
inc¥6 arttéíiórde está, debían sctrasíanies para ilustraf<á 
rcs'hoííferes de bien, deseosos de saber la verdad, sobte el 
íe«fMíái¿o'̂ e las retiradas de Ballístetos y Coponsí y JMiél-
tithaS'^Vcíoncs de sus Tfópas, yde las £«en»ij^% pera 
al iht iift WtitHik)f <t^ 'imp6tGi0s propiiesun^GéjiaBJito | y -
'^''''•' re 



f€ de autoricbd, tfin i coi-ta diftancia y tasiá^oScí^os de 
los mismos que kan tocado y visco unos hecEos tíin^giof 
riosos, las entmnas «e conmueven, y el ínteres •K)iocdp 
honrar la verdad y restitair.«icrédito á dos dignasGent»-
taíesijueinJusíameRte se ulttajíJi», no; esti«iuiíLÍ íépeiiry 
confirmar ias noticias caerías de estas hecho*. ~:i.i 

Qiiaado el Conde de Gazzan se dirigió con rápido 
movinaiento&obf-e-BaUesíeroa, sabía e&j^ que era.atacadb 
Iin.ízcer<:a deXerez'porfiíerzas mtiy desiguales, ignoraba 
qual podría ler el resultado, y si tratancfo-de cooiíwome-
ter lina acción, siempre arriesgada por la ¡jiíerioridad de 
fuerzas y de armas, acftso sería envuelto y derrotadol aun 
guando fuese meflos aprecinble su División y sus Soldadas 
menos dignos de la consideración de unX^éoeral ^ue.ín-
timamcnte los ama, jamas debería sacriñc&rÍ06| y mante­
niendo indicios de que era este un movimiento ooiwinado 
para destroearkí «ntcramcnte; ífíjr fie haPhecte«!iMli*ivHr«-
da mas gloriosa, que esa qne llama Soult, ó eli Obfide, 
dispersión. En el hecUo solo de señalar el cansiitó <j»e eiit-
pr«ndterx)fv sin poder tes dar alcance» se f0P^al«i eM^io d$ 
C'$p« fugitivos,-porqué á no s^rSoldaddi t í» aguerridos y 
acostumbrados ala fati|̂ aid«lalVlitici«l>iilcí'hubieraA! atra-
vesadocon el mejor ófdeíi siéírias'tafttluébradas, «Montuo­
sidades tan fragosas, por donde no pudieron seguirle los 
Franceses con la rapidez que convenía para álcanzarlesvho 
confiesan esta debilidad, ftíJiísinuaftíPl Ijochór'áo'que dé-
bíaojubfirles deignOn^irtia arver butUdosíi plaíi [ior ese 
|ü^etiv;que'infapiaa 6»ft palabras, y con iqui«fijármds '«€ 
gi}re^erían á medir 18.4Spif4|i TahvpocbseqiWxan de haber 
echado un víage sin líJasfroto queundeséiígañó^afasu in­
saciable «rgullo; "hf̂ io debería ajar poco la puWicacion x3é 
tales imfW«tijro«-A 'ia'faz d t Jia Provincia y de toda la Nâ -
cion; pertf tamfeitndfebeíeit^fts añadir en desempeño cbbfel 
de ni>«'itPéí pfoj^ósifo, que jíos Franceses- padec-íerijíd'rf'íi 

que 



-que Ballwtefosien esc memoTable sucesoi Jô  áspera t tn-
•tts^io 4e a(|acll3 Sierra y ei rjgoi-dfi ta estación ú que eseaft 
^ c o acostumbrados^ {es. tetzonperdfir a[gimQS^}r£tnfe<rmn' 
-mucbos, sin los^ue sácrfíicsran'iorPaebios del trámiti* 
con el-sil£acío y segar i dad que acoMumbtan hacario. Bar 
llesteros no malogró un hombre, y por eso Sabiendo ea 
Barrancos á los dosdias el movimiento retrogado de los 
Enemigos, salió para Aroche con.coda .su División sinf^ 
j£»eiior quebranto.ni de hombres,ni<de armasyni de efectoi 
- ir.i Ei General Gopons que ruVo noticias ejíáctas de estos 
jasovftxiientot» y nopodia admitir nnttiaccion con las cor* 
tas fuerzas qiie^anda, puso en salvo eJ Quarrql General, 
J«is.Almac€ii^s, y todos sus efecto^, trasladandoíos á Al» 
•capm, íy esjiíóúrem ias (Hjsicipijeí-ttpprrunss, hasta que el 
SfVtímgp Jistfoíií»*e a ona-fctipsciiufl^arhizo eiiitiempoi 
jAOiyî M^vimiytfddi» á d^ puntos ios mas interesantes pa, 
jr^.ii¿MÍdÍAiiaJI€/lc^o.n<;jei£a¿{ni^i:Qa otras miras que es* 
,fg r^ftdxiw'y fuinado General se proponía. El resultado 
ftje <an íílÍKj cpmOiíjm «casia á csjca junta oficialmente 
íppi: p^iüef jíte ios^rigprtififeí-AIcegíiy Merino,por el Mir-
fiifitr<i;>;4)Rjla RíSíí H t ó t ^ , ; y por t i misna» Genial , que 
no^ ^%perdirictni\b0)m^í-e9 m u» arma, ni iun grano.de 
u'¡g%j^at€ib't?niQ^tgr9ldef^yt^y baldón del Enemigo, 
qj3ejVÍern<;loseb«Ci*4Asefetiró inmediatamente sin haber 
j)asíjdpi4f Qjbfaleoq, se hanconseBuido algunas ventajan 
jp.uy,aprec¡at^s> y c îyos efe í̂î S brillarán en algwnjdisíiEl 
j^ísn;^» ^fembgíg qqp se adeigni^ tvssjta Lepe fiado en Ja 
División que le cubría y ,r.fi(fofzai)a>.y que remitió/dos 
grandes ¡Guardias á losCa>fÍtleÍ<!t»>i«ego que el G-ndie de 
Gazzan retiró sus tropa?, lemerojo de 5er sorprehendido 
por 1̂  vi^iancia de nuestro General, qii^ ya babia. puesto 
finni<jvJmiento toda,sufiierz8j se retiró iC n̂ e3cf#ítt>í4jna« 
í.iai""PSff¡tacioi) á totnarsusantiguai posic¡.on«í#.C«pons 
*44\,íí}&i¥»» fesistencia ha of «pado las suyas.;D«Jp*ie* de 

. • unos 



unos hechos nada ayrosos pata el Conde. de Gazzan, ¿d^ 
que se lisonjea? ¿qué triunfos manda publicar el Maris­
cal Soult sino el texido.de falsedades que siempre |U.r-
4$n para persuadirá los ^^cautos^la seg îrifiad de la nue^ 
MfL dinastía y su partida? 'Por último s¡. tandlstinguid?^ 
ha sido la exp^dic^on, deí Conde, ¿qfia<les sor), su? cfepr, 
Ips* Ñuestr-as pi.TÍsiones,perf?jpnecpn ii^faqtasj'lqs Puer­
tos de la costa, librea, lo est^n, y conservan su cqraur, 
nicacion marítima, ¿pues de que presuiijen esof mise^ 
rabies seductores de un pueblo sencillo y genetoso?,,, 

j Y que deberemos pensar de los demás triunfos qué 
conlprehende el mismo parte ¿ Si tales son en la realidad 
los principales de que se glorían , quales serán los infe­
riores y menos ruidosos? ¿ Si tan falso es quedar libre 
de Enemigos la orilla izquierda del Guadiana como la 
mirada del Duque de Aremberg en Ayamonte; que debe­
remos juzgar de las victorias del Rendimiento de Nassau 1 
en Villanueya de Jos .Infante* «n Ja Mancha ? ¿ <}u« cré­
dito daremos al destrozo de Francisco Diaz y su Partida 
entre Torrecampo y la venta de Herrera ?¿ ni que im­
pondrán á ios ánimos Españoles las Guardias Cívicas^ á 
quienes ya atribuyen ttiunfos, quiza para prenderles el 
fuego de algún entusiasmo de que es incapaz la mayor y 
mas sana parte de un Pueblo forzado y esclavo¿ 

Con todo establecidas como verdades tamañas im­
posturas, blasfeman de costumbre contra los sostenedo­
res de los insurgentes, y tienen la osadía de hablar de 
ambición , de egoismo , y de amor á la libertad e insu­
bordinación, los que no conocen ningún derecho, nin­
guna \zy i ni aun saben escuchar los gritos de la huma­
nidad, ni ios clamores íntimos de la razón. Dexemos el 
Empeño de confundir con reflexiones á unos hombres 
tan odiosos á la vi»ta de i»-fteltSÍon, cotno k la luz de la-
razón ,, la, humanidad^sf,.,l;o/:iwiaa,>k «cardar sij me-

moii^ 



íí-mn'a vy no ĥ j» sáAgrre Esoanrtfá"desinteresada qíié '̂rtíf 
dá'me ai Cido poir 1» tnas ^usfa venganza. EfTcretakríJ 
debemos inferir, para ctriisirelo de los verdaderos párrio-' 
tai- y dé los "rtiísmos 'SfetifíáVrós) cj"^ ^^ aoménrán pei» 
<bdá¿:partes las üoínpafifás'y*í'arHcl2fs' dfe láiéitfós herma* 
fios, qué el' fuego- de Ja <3phi\¿iyii' hias jiista' rto'íe acal>ir̂  
qne aiiÜ hay constdfterá*ftM6s^-pedhos-Españoles para 
di^piítar S los Franceséí y désleaPes sectarios la Religión; 
Í3 dífiai^tía, la Patria, la índepeñde<tKÍa qne iníquameiuo 
preteridéh usurpariws. -K ^"' '̂  
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